
Conservación basada en derechos: ¿el camino para preservar 
la diversidad biológica y cultural de la Tierra?

Resumen Ejecutivo

Dada la urgente necesidad de evitar un colapso de 
la biodiversidad en la Tierra, ciertos gobiernos, 
organizaciones y conservacionistas han presentado 

propuestas para poner desde un 30 por ciento y hasta un 50 
por ciento de las áreas terrestres del planeta bajo regímenes 
formales de “protección y conservación”. Sin embargo, dado 
que importantes áreas de conservación de la biodiversidad 
a menudo se superponen con territorios habitados y 
reclamados por Pueblos Indígenas (PI), comunidades 
locales (CL), y Afrodescendientes (AD), la expansión de 
la conservación de la biodiversidad tiene implicaciones 
significativas para estas comunidades.

De hecho, la historia colonialista de la conservación ha 
contribuido a una lista creciente de abusos de los derechos 
humanos, desplazamientos, y formas de violencia cada 
vez más militarizadas con el propósito de proteger la 
biodiversidad. Se estima que hasta 136 millones de personas 
fueron desplazadas en el proceso de protección formal de la 
mitad del área actualmente protegida (8,5 millones de km2). 

El borrador actual del Marco Global para la Biodiversidad 
post-2020 del Convenio sobre la Diversidad Biológica 
incluye el objetivo de salvaguardar al menos el 30 por ciento 
del planeta a través de áreas protegidas y otras medidas 
eficaces de conservación (OECM, por sus siglas en inglés). 
Sin embargo, hasta ahora, no garantiza que los derechos 
de los PI, las CL y los AD serán respetados y fomentados en 
su totalidad. Si los actores de la conservación, los gobiernos 
y los PI, las CL y los AD trabajan juntos, este nuevo marco 
global con 10 años de plazo podría enmendar activamente la 
historia colonial de la conservación y comenzar a descolonizar 
la conservación a través de un compromiso sustancial con los 
enfoques de conservación liderados por la comunidad. Con 
190 países negociando el Marco Global de Biodiversidad Post-
2020 de la ONU, esta es una oportunidad importante para 

Este informe se basa en la obligación de 
prevenir el colapso de la biodiversidad global, 
al mismo tiempo que se respeta la tenencia 
y los derechos humanos de los Pueblos 
Indígenas (PI), comunidades locales (CL), y 
Afrodescendientes (AD). Busca resaltar los 
riesgos y oportunidades para los PI, las CL y 
los AD que surgen de la expansión propuesta 
de las áreas de conservación haciendo cinco 
preguntas clave:
1.	 ¿Cuántas personas viven dentro de las áreas 

importantes para la conservación de la 
biodiversidad, incluyendo las áreas protegidas 
existentes que podrían verse afectadas por 
futuras acciones de conservación necesarias 
para cumplir con las obligaciones de protección 
de la biodiversidad?

2.	 ¿Cuál es la distribución de las personas que viven 
en las áreas importantes para la conservación de 
la biodiversidad según el nivel de ingresos de los 
países?

3.	 Como ejercicio teórico, considere, ¿cuál podría 
ser el costo financiero potencial de las prácticas 
de conservación a través de la exclusión 
aplicadas a todas las áreas terrestres con alto 
valor de biodiversidad?

4.	 ¿Cuáles son los costos y beneficios de la 
conservación basada en derechos comunitarios 
como vía alternativa en la expansión de áreas 
bajo conservación y el cumplimiento de los 
objetivos de biodiversidad?

5.	 ¿En qué medida contribuirían el reconocimiento 
y cumplimiento de los derechos a la tenencia 
colectiva de los PI, las CL y los AD a los objetivos 
de conservación basados en áreas?

codificar un enfoque de conservación basado en derechos.

La necesidad de este análisis surge de las reservas que sienten muchas organizaciones indígenas y comunitarias sobre la 
expansión propuesta de la conservación basada en áreas, dada su larga historia de despojo y exclusión. También se vio 
fortalecido por los sinceros esfuerzos de algunos de los proponentes de la expansión de la conservación que intentan 
apoyar medidas basadas en derechos que respeten los derechos consuetudinarios, el conocimiento y las prácticas de los 
PI y las CL. El informe se basó además en el hallazgo de RRI de que los PI, las CL y los AD reclaman casi la mitad del área 
terrestre del mundo, y que la mayor parte de la biodiversidad de la Tierra existe actualmente en estas mismas tierras y 
territorios.

Este informe técnico se basa en datos que pueden utilizarse como evidencia para la conservación basada en derechos 
comunitarios; y en la necesidad urgente de forjar alianzas entre los actores de la conservación y los PI, las CL y los AD 
para evitar un colapso de la biodiversidad. A largo plazo busca informar los procesos de políticas a nivel local, nacional 
y mundial, incluyendo la COP-15 del CDB pautada para el 2021, y busca proporcionar argumentos para un futuro eficaz, 
justo y sostenible para la conservación de la biodiversidad.



Hallazgos clave

•	 Entre 1,65 mil millones y 1,87 mil millones de PI, CL y AD viven en áreas importantes para la conservación de 
la biodiversidad, de los cuales 363 millones habitan áreas protegidas existentes.

•	 Más de la mitad (56 por ciento) de las personas que viven en áreas importantes para la conservación de 
la biodiversidad (incluidas las áreas protegidas existentes) se encuentran en países de ingresos bajos y 
medios. La carga de la conservación de la biodiversidad recae desproporcionadamente sobre los pobres 
que viven en las zonas rurales de países de ingresos bajos y medios, con las personas de los países 
de ingresos altos constituyendo solo el 9 por ciento de la población de las áreas importantes para la 
conservación de la biodiversidad.

•	 La gran cantidad de personas que viven en áreas importantes para la conservación de la biodiversidad, 
y el mandato ético de emprender acciones que promuevan la equidad, la erradicación de la pobreza y el 
desarrollo sostenible, impiden el uso de enfoques de conservación estrictos asociados a violaciones de 
derechos humanos, conflictos, y altos costos de implementación y mantenimiento. Hemos calculado, de 
forma conservadora, el costo de compensación, y encontramos que el costo financiero del reasentamiento 
de tan solo el 1 por ciento de las personas que habitan actualmente las áreas importantes para la 
conservación de la biodiversidad de un país supera el costo de reconocer todos los derechos a la tenencia 
en esa misma jurisdicción.

•	 Los PI, las CL y los AD conservan los bosques, los ecosistemas y la biodiversidad eficazmente a través de la 
propiedad colectiva, sus estrategias de gobernanza y su conocimiento ecológico tradicional. Los PI, las CL y 
los AD realizan inversiones equivalentes a una cuarta parte de la inversión en conservación a nivel mundial, 
y gestionan y protegen la biodiversidad de manera eficiente a menor costo, sin apoyo de las organizaciones 
de conservación, lo cual hace del reconocimiento de derechos una alternativa justa y efectiva a las prácticas 
de conservación excluyentes.

•	 Las alianzas equitativas entre los actores de la conservación y los PI, las CL y los AD evitan mejor la 
deforestación y los cambios de uso de la tierra que las áreas protegidas administradas exclusivamente por 
entidades públicas o privadas. 

•	 Se estima que los PI, las CL y los AD tienen reclamos fundamentados sobre más de la mitad del área 
terrestre del planeta; sin embargo, sus derechos de propiedad se reconocen en solo el 10 por ciento 
del área terrestre del planeta. Abordar esta brecha y asegurar los derechos territoriales y territoriales 
consuetudinarios de estos grupos debería ser un componente central de cualquier estrategia global para 
proteger y/o conservar al menos el 30 o el 50 por ciento del planeta, e incluso puede superar esos objetivos.

Figura 1: Poblaciones humanas que viven dentro de la “superficie mínima de tierra” necesaria para conservar la biodiversidad 
terrestre



Recomendaciones
A las organizaciones e instituciones intergubernamentales:
•	 Promover el reconocimiento legal, protección de la tierra y derechos territoriales de los PI, de las CL y de los AD, 

incluyendo su derecho a la autodeterminación y al auto-fortalecimiento de sus conocimientos tradicionales y sistemas 
de gobernanza, como base para lograr las metas y prioridades del marco global para la biodiversidad post-2020.

•	 Propiciar la inclusión de salvaguardas jurídicamente vinculantes en el Marco Global para la Biodiversidad del 
Convenio sobre la Diversidad Biológica que protejan y amplíen los derechos a la tierra y de gobernanza de los 
PI, las CL y los AD y garanticen su consentimiento libre, previo e informado en la creación de áreas protegidas o 
conservadas.

•	 Defender los estándares de derechos existentes y alentar a las partes a adoptar los principios “Gold Standard” 
de mejores prácticas de reconocimiento y respeto de los derechos de los Pueblos Indígenas, Afrodescendientes y 
comunitarios en el contexto del quehacer climático, de conservación y de desarrollo sostenible, los cuales fueron 
desarrollados por el Foro Global de Paisajes (GLF, por sus siglas en inglés), el Grupo Principal de Pueblos Indígenas 
para el Desarrollo Sostenible (IPMG, por sus siglas en inglés, y RRI.

•	 Apoyar a los PI y a las comunidades locales para que presenten directamente sus propias voces en el proceso de 
Biodiversidad de las Naciones Unidas como socios plenos y líderes de conservación. 

•	 Establecer mecanismos de reclamaciones independientes, con el apoyo de las federaciones indígenas regionales, el 
Relator Especial sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas de la ONU, la Alta Comisionada de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos, la Secretaría del CDB y la UICN, que fortalezcan los mecanismos de rendición de cuentas 
en los esfuerzos de conservación, rectifiquen las infracciones de derechos humanos y velen por el cumplimiento. 

•	 Aumentar el financiamiento de iniciativas y proyectos que garanticen los derechos de tenencia de la tierra como una 
estrategia eficaz de conservación de la biodiversidad.

A las organizaciones de conservación y a los donantes:
•	 Apoyar los esfuerzos de los PI, de las CL, de los AD, y los de los jóvenes y las mujeres dentro de estos grupos, y de 

esa forma abogar por sus derechos sobre la tierra y su subsistencia, en áreas importantes para la conservación de la 
biodiversidad.

•	 Priorizar acciones e inversiones que promuevan el reconocimiento legal y la protección de los derechos a la tenencia, 
el derecho a la autodeterminación, y la protección y valoración del conocimiento ecológico tradicional en manos de 
los PI, de las CL y de los AD.

•	 Respaldar los principios del “Gold Standard” de mejores prácticas de reconocimiento y respeto de los derechos de 
los PI, los AD y las CL, y asegurar su implementación efectiva a través de los mecanismos de rendición de cuentas 
apropiados (es decir, a través de criterios, indicadores, capacitaciones, monitoreo transparente e informes).

•	 Fortalecer la colaboración con los PI, las CL y los AD, y la búsqueda de territorios de vida para facilitar iniciativas de 
conservación inclusivas, respetando, al mismo tiempo, su agencia, prioridades autodeterminadas y el consentimiento 
libre, previo e informado, en todas las iniciativas financiadas con fondos externos. 

•	 Apoyar las instituciones de gobernanza local y las plataformas de toma de decisiones que fomenten el aprendizaje 
conjunto, la resolución de conflictos, la reparación de agravios y el desarrollo de planes de vida, así como enfoques de 
distribución equitativa de los beneficios.

•	 Apoyar las iniciativas actuales de luchas de derechos de los PI, las CL y los AD como estrategia central para lograr 
objetivos basados en derechos comunitarios inclusivos y culturalmente apropiados.

•	 Apoyar el flujo de fondos y recursos para la capacitación de las organizaciones de PI, CL y AD para facilitar el 
reconocimiento y la garantía a los derechos a la gobernanza de sus tierras y territorios.

A los gobiernos:
•	 Implementar reformas legales, institucionales y regulatorias culturalmente apropiadas que reconozcan y protejan 

los derechos consuetudinarios sobre la tierra y los recursos de los PI, de las CL, de los AD, y de las mujeres dentro de 
estos. 

•	 Reconocer los derechos de los PI, de las CL, de los AD, y de las mujeres dentro de estos grupos, sobre las 
áreas protegidas existentes, y en las áreas importantes para la conservación de la biodiversidad. Trabajar con 
organizaciones que representen a estos grupos en el desarrollo de marcos para regímenes de conservación, basados 
en derechos, y culturalmente apropiados. 

•	 Defender los derechos distintos y diferenciados de los PI, las CL y los AD, incluyendo su derecho a la 
autodeterminación, instituciones de gobernanza adaptadas al contexto local, y prioridades de uso de la tierra 
culturalmente apropiadas. 

•	 Comprometer fondos nacionales y de Apoyo Oficial Para el Desarrollo (AOD) para la protección y conservación de la 
naturaleza hacia esfuerzos de conservación efectivos liderados por PI, CL y AD. 
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•	 Asegurar que los esfuerzos de conservación de los Pueblos Indígenas y las comunidades se tomen en cuenta en los 
objetivos globales basados en áreas, posteriores a 2020. Esto permitirá la integración de los derechos territoriales 
indígenas en los planes nacionales de conservación y otorgará reconocimiento a las contribuciones a la conservación 
de estos grupos.

•	 Establecer y financiar mecanismos nacionales de rendición de cuentas y compensación que aborden las violaciones 
de derechos humanos, pasadas y presentes, en áreas protegidas sancionadas por el estado, así como en áreas de 
conservación administradas de manera privada.

Figura 2: Proporción de la población humana de un país que vive dentro de la “superficie terrestre mínima” necesaria para conservar 
la biodiversidad terrestre. Moviéndose desde el centro, las barras representan el porcentaje de la población de un país en las 
áreas protegidas existentes (naranja claro), los KBA y las áreas silvestres (naranja medio), la prioridad adicional (escenario 1) para 
minimizar la superficie terrestre requerida (naranja oscuro), y las poblaciones que no viven en áreas importantes de conservación 
de la biodiversidad (gris). Los anillos blancos dividen el gráfico del reloj en cuatro partes iguales, cada una de las cuales representa el 
25 por ciento de la población de un país.
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